
«SATYAT NASTI PARO DII ARM AID QUINCENARIO TEOSOFICO
NO HAI RELIJION MAS ELEVADA QUE LA VERDAD

Casablanca, 2.a quincena de Abril de 1910

i‘EÍ I í porque todos los jóvenes deben co- 
/ nocer su existencia i sus caracteres 
¡ distintivos.

, , , El nombre que ha de darse a es-RELIJION HINDU I DE ETICA (tos libros se discutió con esmero, es- 
____ _ -jeojiéndose finalmente el de ‘ Saná- 

■tr tiT_______c ¡tana Dharma" por referirse a lasan-Vol. III de la Serie de .- _ 1 « j
JSanatana Dharma, publicada por’i ei,ae''’»zas , ibies de toda

la Junta Directiva del «Co- *dlCl.óü mode,Iia- beberá abarcar to- 
lejio Central Hindú» T*.8 lflS 86Ctas’ oomo en los tle,nP08 

de Benares. 'd -j » 1-u . .) 1 ueda este libro aportar también
;su ayuda en la magua obra de esta 

la Relijión nacional, allanan- 
¡do el camino para la felicidad 
¡ prosperidad nacionales.

La Junta Directiva del «Central) 
Hindú Cóílege» ha sentado los si- ’ 
guíenles principios fundamentales \ La rejijión bílsada en los Vedas, 
para las enseñanzas relijiosas 1 mo )a ganátana Dharma . o Vai.lika 
rales que han de darse en todas las Dllíir,¡;a es !a más ant¡ )ag
Instituciones que de ella dependen - , Keliji(ines existentes, i nada puede

Temendo por objeto e Centra. com arse a la prGfundidad i es- 
Hindu College combinar el desarro ; ¡eU(Jo¡, S(J íilosrofl a la ie 
lio rehjioso 1 eticomudo con a edu- ni ¡ia la sob ja en iaEpur|za 
cación occidental adaptada a las exi- (J() gus eí3seílanzas iní),.ales f en ,a 
jencias de la época, se hacemecesa. ñexibil¡dad ¿ ,an adrtplac¡ón de 8US 
rio que dicho desarrollo rehjioso 1 rit()S £ CMe¡notliaa comi) un r{() 
ético sea de carácter amplio, liberal) COIltie.ie vados en ¡()g ue.
j desprovisto de todo sectarismo, a ’ den jugar ,os njflos ¡ profuJdidX 
la par Que definida 1 distintamente, e buzo más diestro no .puede 
indo. Ha de ser bastante inclusivo > goudear > por ello se adapta a todas 
para unir las formas más diyerjen- . ¡as n(.cegjdadea humanas, i nada hai 
tes del pensamiento limo, 1 bastan- / ej) ubjgUna relijión que pueda aña- 
te esclusivo para descaitar las for-¡ d¡rgea su acabada perfección. Míen- 
mas qyie no sean indas Ha <-e evi- ^rag Jn^g gg fc8tudjai más.ilumina al 
tar toda doctrina que de lugai acón jutelecto i satisface al corazón. El 
troversias entre escuelas reconocidas - que apreude algo de ella ad
como ortodojas; no aa ue mezclarse qUjere para £f Un medio seguro de 
en los problemas políticos dey día, 0¡deiier ¡a felicidad i consuelo en las 

aflicciones para el resto de su vida.
«Eso que sostiene, eso que man- 

¡tiene unidos a los pueblos (del uni 
¡verso), eso es Dharma.» (1) 
; Dharma no significa una mera se- 
¡rie de creencias sin relación alguna 
¡con la vida corriente de la humani
dad, pues consiste de los principios 

) mismos de la vida sana i buena. Por 
tanto, conocer dichos principios i 

¡ajustar a ellos los actos es ser un 
verdadero Aryo (o discípulo de Vai 

¡dika Dharma), i seguir el camino 
que conduce seguramente a la feli 

¡cidad tanto individual como jeneral. 
El significado etimolójico de «reli 
jión» es también el mismo, «lo que 

¡une» «Vaidika» significa «pertene- 
¡ cíente al Veda o Conocimiento Per
fecto». Por ende Vaidika Dharma 
significa « la Relijión del Conoci- 

( miento Perfecto»
i Una de las cosas más notables de 
' la Relijión Sanátana es la manera en 
/ que ha trazado un esquema comple

to de conocimiento, que culmina en 
. una Filosofía compuesta de seis as 
) pectos, pero rejida por una sola idea 
) i que lleva a una meta. En ninguna 
< parte se encuentra noción tan am- 
¡ plia i metódica del humano conocí- 
$ miento. Esto se ha bosquejado en el 
) Libro de Testo Elemental, pero re- 
) quiere ahora una esplicación más 
/ amplia.

La fiase de la Sanataita Dharma

Traducido por J. de B. (de la See • blécer la 
ción Cubana de la S. T.)

mas debe sentar una base sólida de 
relijión i de ética sobre la cual pue
da el estudiante edificar en la edad ; 
viril los principios más especializa 
dos que se adapten a su tempera 
mentó intelectual i emocional Ha 
de dirijirse a la formación de un ca
rácter piadoso, respetuoso, fuerte , 
confiado en sí mismo, recto, virtuo
so, afable i bien equilibrado; carác
ter que corresponde al hombre bue
no i al buen ciudadano. Basta, para 
formar un carácter de esa naturale 
za únicamente la aplicación de los 
principios fundamentales de la reli 
jión a las nociones jenerales sobre la 
vida i sus obligaciones. Ló que une 
a los indos en una creencia común 
debe enseñarse con claridad i senci
llez; todo lo que los divide debe ser 
ignorado. Finalmente, debe cuidarse 
de cultivar un amplio espíritu de to
lerancia; que no sólo respete las di
ferencias de pensamientos i prácti 
cas entre indos, sí que también las 
diferencias de relijión entre los que 
no son indos; que considere todas 
las creencias reverentemente como 
caminos por los cuales el hombre se 
acerca al Supremo. Por tanto:

1.— La Intrucción Relijiosa i 
Ética ha de ser de tal naturaleza 
que todos los indos puedan acep
tarla.

2—Deberá incluir las enseñan
zas especiales que distinguen al 
Induísmo de las otras relijiones.

3.—No deberá incluir los pun 
tos de vista característicos de nin
guna escuela o secta especial.

i

INTRODUCCIÓN.

Parece que se introdujeron modi
ficaciones al recuperarlos, lo que 
acontecía al principio de cada ciclo, 
para ajustar los Vedas a las condi 
ciones especiales de la edad; pues 
leemos en el Devi Bhágavata:

«Entonces, en la edad de Kali, El 
(Vishnu en forma de Vyasa) divide 
el Veda uno en muchas partes, de
seando beneficiar (a los hombres) i 
sabiendo que I03 Bráhmanas serán 
de corta vida i de poca intelijencia», 
i por tanto no podrán dominar por 
completo todo el conjunto (1).

Así pues, los Rishis están siempre 
pendientes de la Relijión que dieron, 
retirando i volviendo a dar revela
ción según las necesidades i aptitu
des de cada edad. Si ha desapareci
do tanto de los libros sagrados, como 
puede verse comparando el número 
de shlokas que se dice contenían al
gunos de ellos, con las que existen 
en la actualidad, se debe a los Rishis 
que las han retirado en beneficio de 
la humanidad

En el Mahábháshya de Patañjali 
se hace mención de números mucho 
más altos, con relación a la osten
sión i contenido de los Vedas, de les 
que se encuentran en los libros de 
que disponemos. Menciona 21 sha- ___ _ ______ ,
khás del Iligveda, 100 del Yajurve ! bremeute esplicadas de la predesti
na, 1 000 del S&maveda i 9 del Ath- liac¡ón, ¡a gracia, etc. La teosofía le 
arvaveda. El Muktikopanishat da 21 aborda de frente i le resuelve con el 
shákhás al Rigveda, 109 al lo/wr- coi)cepto llamado de ¿arwa o sea lei 
veda, 1 000 al Samaveda i 50 ai Ath- d(J causalidad, de causa i efecto, de 
arvaveda. De estos, pocos se conocen j estr¡c¿ responsabilidad o de acción 
en la actualidad (2). ~ J ¡ reacción. El hoi es hijo del ayer i

padre del mañana. Lo que hoi libre
mente realizamos o sembramos, ha
bremos de recojerlo fatalmente ma
ñana. por lei inexorable de Talión o 
de Destino, la Nétnesis vengadora 
del paganismo. Somos así, de un 
modo consciente, nuestros propios 
■creadores a lo largo de una línea ar- 
chisecular de evolución que la cien 
cia i la teosofía nos muestran de con
suno.

Esta línea parece corlada por las 
alternativas de sueño i vijilia i por 
las de vida i muerte, pero el fenó
meno es meramente aparente, por
que igual que la planta muere al dar, anarquismo; puede hacer la patria 
la semille, la semilla muere luego: de las patrias, sin que éstas pierdan 
para dar una nueva planta reencar- para ello su orgánica personalidad 
nando en ciclos sin fin. La Natura- anterior. Puede i debe inspirar no 
leza no se desmiente nunca en sus una estéril compasión, sino una coo- 
leyes i lo que es verdad para la plan-; peracióñ eficacísima por parte del 
ta lo es también para el hombre, gobierno hacia el desvalido, ya qué 
quien así corno cambia de vestidos no una constitución, como la tamo- 
cada día para dormir, igual cambia sa de Cádiz, sino un corazón bueno 
de vestido al morir que no otra cosa e ilustrado es el sólo que nos puede 
sino un vestido de carne es nuestro hacer como quería aquélla «justos i 
propio cuerpo. Muchas i mui bue-; benéficos».
ñas razones pueden oponerse a las. Lo que es la Teosofía en la vida 
reencarnación, pero todas caen por) nos lo revelan esos pueblos como el 
su base ante ¡a lójica de que obra ’ japonés i más aun el tibetano, cuyas 
que se empieza debe ser acabada lo. 
mismo en bien, que en mal; si el ’ 
hombre ha evolucionado hasta don- ¡ 
de hoi se halla i aún dista mucho de , 
ser perfecto, la naturaleza debe pro

( Continuará)

(1) Lug. eit. I, iii, 19.

(2) Cf. sobre este punto el Cha- 

rana-Vvüha.

EN MENDOZA (.R. Arjentina)

LA SOCIEDADTEüSÓFiGA 
I LA CRITICA

(Conclusión)

que el mundo sea mundo: es mui’verdad que no siempre recordamos 
justo que los seres de cada grado de; nuestro pasado por haber bebido al 
la evolución aspiren al grado inme-; nacer Jas aguas piadosas del Léteo, 
diatamente superior, pero mezclar es porque hai poco o nada bueno 
en una tres evoluciones: la animal ¡ que recordar i la Naturaleza es pia- 

' dosa con nosotros hasta en ésto. Las 
• felicísimas disposiciones científicas i 
artísticas de ciertos precoces jeuio&; 
las innatas, las instintivas atraccio
nes i repugnancias que esperimen- 
tamos en nuestro inconsciente n< es 
sino el tesoro de las edades, almace
nado en las capas más profundas de 
nuestro Ego superior, testigo impa
sible de todo nuestro pasado que al
gún día se nos revelará, cuando, 
más pura nuestra mente, deje tras
parentar, como las aguas tranquilas,Q 
el fondo de nuestra conciencia que 
sobrevive a las catástrofes de los si
glos.

La Teosofía i la vida

o de nuestras pasiones, la humana o 
pensadora i la superhominal oserní-^ 
divina, no está en las posibilidades) 
del orden que reina en la naturaleza, 
como no lo está que el animal sea) 
vejetal i al par sea hombre.

La disociación de principios o sea ¡ 
la patolojía i la muerte, tienen fatal-) 
mente que sobrevenir en las andan-) 
zas de nuestro actual espiritismo) 
que es un niño de pecho al lado del l 
faquirismo oriental como es sabido,) 
i sin embargo este último, con el; 
que se creerían favorecidísimos los1 
vanidosos sabios de nuestras univer-) 
sidades, es mirado con justicia por; 
los verdaderos iniciadores como una) 
degradación, una vesanilla, un sello) 
de inferioridad, una majia negra, en ) 
suma.

La Teosfía i la idea de res
ponsabilidad

Las relijiones eluden este proble
ma, cortando en vez de desatar este 
nudo gordiano, con las teorías po-

Sin las ideas teosóficas el mundo 
actual camina hacia una gran catás
trofe social. Sin las posibilidades ul
teriores allende la tumba i a lo largo 
de vides sucesivas aquí abajo, la 
responsabilidad humana es un mito- 
i bien doloroso testimonio nos le 
ofrece la propia Revolución france
sa en la que todo el mundo hablaba, 
de virtud i filantropía, con los la
bios, que no con el corazón, mien
tras unos tras de otros se iban lle
vando a la guillotina.. La Inquisición 
hizo otro tanto también, porque es 

; lei el que se caiga en las más ferri- 
' bles aberraciones cuando no van de 
(acuerdo la disciplina del corazón, 
¡con la relijión del amor, que nos li
ga a-todos entre nosotros i conia 

' Primera causa, i la disciplina de la 
< cabeza con una ciencia amorosa, que 
; respeta basta la libertad para el 
¡ error, ya que nuestras verdades to- 
) das son meramente relativas. La So- 
) ciedad Teosòfica con su primer obje- 
¡lo puede hacer de las naciones, lo 
; que hiciesen éstas en la Edad Media 
con las pequeñas réjiones que unifi- 

i carón en una síntesis social superior. 
' Puede realizar la evolución social 
sin las sangrientas represiones del

: *• j. . • ■ ■ ■;
El astral como lo físico tiene sus 

leyes, para cuyo esclarecimiento ec 
sistió en las cultas edades del pasa
do: la hindú, la parsi, la ejipcia, la 
caldea, la druida, etc., toda una ini
ciación preliminar o preparación te 
órica, bajo la tutela de hierofantes o 
maestros que evitasen a los neófitos, 
mediante una enseñanza graduada i 
teórica, previa, los infinitos peligros 
de entrar inermes, ignorantes i solos 
en ese nuevo i temeroso mundo. 
Una ciencia positiva que con razón 
impide al alumno de química, de 
toxicolojía, de esplosivos, o de otras 
aplicaciones tan peligrosas como úti
les. no debe ser tan infantil i tan in
cauta que de buenas a primeras se 
ponga a esperimentar como lo ha 
cen los positivistas, primero sin la 
preparación teórica previa de las 
ciencias, relijiones i filosofías anti
guas i modernas comparadas, como 
hace la Sociedad Teosòfica con su 
segundo objeto, antes de pasar al 
tercero, que es precisamente este, el 
del Ocultismo i la Teurjia como ya 
dijimos. Es verdad que puede ha
cerlo, i así lo realiza, por desgracia, 
pero la esperiencia de tristísimos do
lores como habrán de seguirse de 
tamañas imprudencias pronto les 
convencerán de que para llegar al 
santuario del saber oculto que pue 
de divinizar al hombre, la santidad 
en su más amplio, hondo i verdade
ro sentido es condición indispensa
ble. La razón es lójica, i así se exi- 
jió en el pasado i se exijirá mientras

prácticas en la vida está menos dis
tanciada de sus preceptos que la vi
da europea asentada sobre los más 
movedizos terrenos i apoyada no 

■ más que en la fuerza de las bayone- 
porcionarle más ocasiones para con-) tas, según son de falsos los princi- 
tinuar cu evolución ffsic?. trae el! pios que invocamos. ¡Lucha por latinuar su evolución física tras el píos que invocamos. ¡Lucha por la 
descanso temporal de la muerte, co- í existenchfl cuando la lufiha no es del 
mo continúa su labor terrestre día , hombre contra el hombre, sino de 
tras día, con las intermitencias repa-, todos juntos contra la naturaleza i 
radoras del sueño, que es un pálido contra las exijencias de nuestras pa- 
rernedo de la muerte. Las especies ¡ 
son casi inmortales; los individuos ' 
nacen i mueren, 
retornan periódicamente para reves-¡ 
tirse de formas como el árbol se re-; 
viste de hojas a cada primavera. La 
ciencia precisa, para esplicar la vi
da, del postulado de la Reencarna- ¿

sienes animales, única fuente de 
nuestros dolores ¡Selección naturall, 

pero sus esencias cuando la selección sólo consiste en 
' que los grandes ausilien amorosa
mente a los pequeños, no en que los 
mantengan debidamente en su aban

■ dono moral, intelectual i físico.
' Las enseñanzas de la Teosofía por 

ción. Las relijiones del pasado, todas ' otra parte, han de revolucionar dos 
la admiten, sin que en.ella sea una ciencias que hoi andan a ciegas, por- 
escepción ni el propio Cristianismo,. que apenas las han iluminado sus 
como so ve leyendo entre líneas los luces: el Derecho Penal i la Ciencia 
pasajes evanjélicos do Nicodemus, i Médica, enseñándonos cómo la ma- 
aquel otro en que Jesús pregunta a yor parte de nuestros dolores, o por 
sus discípulos quién creen que es él, mejor decir todos, nacen de la anor- 
a lo que unos dicen que. es Juan i malidad moral i física i cómo cou- 
otros Elias. , tribuyen a ella desde fuera unos

La responsabilidad supone la re mortales enemigos de la humanidad 
encarnación para agotar en varios en el mundo de lo astral, causa úni- 
tiempos tristes cargas de culpa quo ca, ausiliada por nuestras pasiones, 
no pueden agotarse en una. Si es da todas nuestras enfermedades i

El Shrutih, que se compone de los 
Cuatro Vedas, es la autoridad deci 
siva en la Relijión Arya, i estos cua
tro Vedas forman en conjunto EL 
VEDA, EL CONOCIMIENTO 
PERFECTO, revelado por Brahma, 
visto por los Rishis i por Ellos es- 
presado en palabras en beneficio de 
los pueblo Aryos.

«Los Vedas, así como los Itihíisas, 
se retiraban al final de los Yugas. 
Los Maharsliis, con la venia de Sva- 
yambhu (Brahma) los recuperaban 
por medio de Tapas)» (2)

El Libro de Testo se destina al es- ) 
ludio de los jóvenes indos que están í 
fin los Colejios, después de haber 
aprendido bien el elemental i el ca- / 
tficismo en las escuelas. En él se si- < 
gue el mismo plan jeneral comple 
túndese el amplio bosquejo que se 
da en el libro elemental, i se apor
tan detalles que no se habían metí 
Clonado antes para no confundir las 
Mentes de los jóvenes escolares.

Sigue el mismo principio de es-
posición de creencias comunes a la Q) Mahábhfirata, KariUa Parva, 
Mayoría de los indos, evitando todo XIX, 59. 
concepto especialmente sectario. En (2) Citado por Shankarfich&rya, 
la Introducción se da una brevísima i atribuido por él a Vyasa,—Sha- 
descripción de las grandes Escuelas,'Hraka Bhashya, I, iii, 29.
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ios crímenes . Que el penalista i el 
módico logren ver impunemente ese 
mundo invisible de enemigos que 
tíos cercan según puede a su tiempo 
hacerle ver la Teosofía i se dará 
cuenta que el verdadero culpable 
que nos impulse a todo lo malo des
de dicho plano queda siempre im
pune e indemne, mientras que~po- 
bree huérfanos de la humanidad son 
hechos las víctimas. El desarrollo de 
estas ideas supondría por sí solo 
varias conferencias, pero puede le
erse sobre el particular la ya abun
dante bibliografía teosòfica.

Epílogo

Después de disertar sobre varios 
otros temas sujestivos i que a una 
esposición no se prestan por la índo
le oe estas notas, el orador tuvo pe
ríodos felicísimos, abogando por que 
su estancia deliciosa entre nosotros 
no resulte infecunda i por que las 
fialernales enseñanzas teoso fi cas 
sean bálsamo de paz que endulce 
esas luchas intestinas, de la vanidad, 
la suspicacia i la pasión, que corren 
la vida de los pueblos latinos i acaso 
mui especialmente la de éste que co
mienza ahora su vida.

El destino de cada pueblo, dijo, 
no es sino lo que quieren sus hijos, 
pero para tamaña obra de coopera
ción hace falta el esfuerzo de todos. 
¡Cuán pequeñas i miserables no re
sultan las más poderosas facciones 
políticas, frente a esas deliciosas pro
mesas que el destino cifra sobre es
te hermoso Continente como cuna de 
más perfectas humanidades del fu
turo! Para que la República Arjen- 
tina sea grande es indispensable que 
se unau fraternalmente todos sus 
hijos i celebren esa Cena Eucaristi
ca de Paz de el Centenario. Poco 
importa una independencia política 
sin una emancipación de las pasio
nes que todos llevamos dentro. Poco 
importa al progreso de su suelo el 
que sus hijos olviden sus deberes, 
pues ya la historia nos enseña de 
qué modo han sido raídos del plane
ta los pueblos que por sus pasiones 
no han sabido mantenerse a la altu
ra de sus destinos.

Pensamientos de 
Armonía

Encontré un día unos ojos on los 
cuales el cielo había vencido a la tie
rra. Era en un hospital en el cual 
una pobre niña de seis años, invadi
da por la tuberculosis, concluía su 
corta existencia. Cuando, acompa
ñado del médico, me acerqué a ella, 
su mirada me sorprendió i me atra 
jo. Jamás antes había yo visto unos 
ojos en los cuales la bondad, la dul
zura infinita; la pureza i la profun
didad brillasen con un resplandor 
tan dulce i tan penetrante al mismo 
tiempo. Me pareció que un rayo ce
leste entraba en mi alma i compren
dí entonces a las enfermeras, las 
cuales hablaban con amor de este 
pequeño sér, abatido por el sufri
miento. Una de ellas acarició a la 
niña con un jesto cariñoso; i la niña 
respondióle con una sonrisa melan
cólica i atrayente. El soplo del gran 
desconocido nos invadió entonces, i 
sentimos pasar la sombra de la 
muerte, una sombra calma i serena, 
que venía para llevar este ánjel a su 
morada celestial.+

Felices nosotros de no ser perfec
tos, porque si lo fuéramos, ignorarí
amos el amor divino, que no puedo 
nunca inclinarse sobre los seres per
fectos, porque estos últimos nada 
exijen gracias a su perfección.

¡Cuán desgraciados son Iob hom
bres que ahogan su naturaleza espi
ritual, la chispa divina que Iob liga 
a la fuente inagotable del amor, de 
lo bello i de lo verdadero! Su vida 
no es sino una constante inquietud 
de perder lo que ellos adoran, lo que 
ellos han colocado en el altar, delan
te del cual con devoción se inclinan, 
—bienes materiales i terrestres,—ri
queza, lujo, buena carne, alta posi
ción, salud, satisfacciones de amor 
propio, etc. Fuerzas físicas e intelec
tuales son gastadas en esta carrera 
desenfrenada por la existencia, i el 

hombre, estenuado, pasmado, fati
gado i desilucionado, llega al fin lle
vando a la tumba el solo recuerdo 
de la fortuna, del honor, o de la po
sición peniblemente adquirida i el 
amargo sentimiento de tener que se
pararse de ellas en el umbral de la 
vida eterna.

¡Oh! hombres, mis hermanos, ¿por 
qué meditáis tan rara vez sobre las 
sabias palabras de Sócrates: «Los 
hombres ignoran que los verdaderos 
filósofos sólo trabajan toda su vida 
para prepararse a morir»? ¿Por qué 
no hacéis vosotros la regla absoluta 
de vuestra vida, el cultivar la gracia 
i la belleza interna desarrollando las 
más altas aspiraciones del alma, con
solando a los desgraciados i a los 
desesperados, enjugando las lágri
mas dolorosas del débil i del enfer
mo i derramando alrededor de vos
otros la resplandeciente luz de la 
verdad? Seguid eu esto al Cristo, 
vuestro divino Maestro, a fin de que 
vuestra alma pueda, al entrar en lo 
eterno, encontrar inmediatamente 
la morada de la felicidad.

Importancia de la 
práctica del Saber

(Traducido del Theosophist, especial
mente para Luz Astral.)

Durante el año último (1909) i el 
anterior se hicieron investigaciones 
ocultas acerca de las vidas pasadas 
de ciertos Egos. No pudo dejar de 
impresionar algo que pareció ines- 
plicable, i es la falta de proporción 
entre las numerosas oportunidades 
de progreso dadas a esos Egos i la 
gran diferencia de desarrollo entre 
varios de ellos en los tiempos actua
les. Después de mucho escudriñar 
los detalles de la Lei de Karma, se 
fué haciendo cada vez más evidente 
que durante el principio del desa
rrollo oculto, la posibilidad de un 
progreso sin interrupción, depende 
a veces del coustante esfuerzo de un 
Ego para llenar una o dos sencillas 
condiciones—sencillas aunque difí
ciles de cumplir.

Al mirar en el pasado encontra
mos que más o menos 25,000 años 
atrás,existía en la Atlántida un Tem
plo Central del cual dependían nu
merosos otios templos en diferentes 
partes del continente i que había en
tre ellos comunicaciones ocultas i 
otras varias. Una gran parte de los 
presentes estudiantes de la Alta Sa
biduría estaban entonces encarnados 
i vivían dentro o cerca de esos tem
plos, i tenían ahí oportunidades pa
ra ser instruidos sobre las verdades 
fundamentales de la Naturaleza. La- 
enseñanza parece haberles sido da
da sin reserva, i las cualidades que 
se les exijía eran: llevar una vida 
razonablemente buena, tener ideales 
elevados i un ferviente deseo de al
canzar loe altos conocimientos. En 
jeneral, 6e daba mui pocos datos so 
bre las fuerzas ocultas de la natura
leza, o sobre las de un carácter pura
mente esotérico, pero podían ser tes 
tigos de muchas ceremonias relijio- 
sas i de culto llevadas a cabo por sa
cerdotes, i tenían conocimiento de la 
existencia de Grandes Seres i Devas 
en medio de ellos. Se hacía saber a 
los estudiantes que con observar 
ciertos principios jenerales de co
rrecto vivir, podían con el tiempo 
alcanzar el mismo saber, poder i 
rango que los sacerdotes; éstos eran 
mui respetados i tenidos en grande 
estimación.

En uno de esos templos, en el Sur 
de América, 22,662 años A. C., en
contramos ahí que el que es ahora 
nuestro Maestro K. II. estaba ins
truyendo un número de estudiantes 
sobre la importancia de la pureza de 
los motivos de la vida, sobre la ne
cesidad del control i exactitud al ha
blar i sobre la belleza de una vida 
desinteresada; sin olvidar de demos
trarles las espantosas consecuencias 
de desatender la aplicación de estas 
enseñanzas en los más pequeños de
talles de la vida diaria. Un Maestro 
aun más grande que éste estaba pre
dicando en Yucatán ante una gran 
agrupación de peregrinos, desarro
llando plenamente la doctrina del 
Amor i de la Fraternidad Universal, 

i varios de nuestros actuales miem
bros de la S. T. estaban también ahí 
escuchando.

Siguiendo la vida de estos EgoB 
en sus varias encarnaciones subsi
guientes i observando cómo aplica
ron esas enseñanzas, los encontra
mos varias veces al parecer ignoran
tes, ignorándolas i desobedeciéndo
las. Era inconcebible cómo estudian
tes tan buenos, tan entusiastas i 
bien inclinados pudieran haber caí
do de una manera tan ignominiosa 
en ciertas cosas, mientras que en 
otras verdades menos importantes 
las obedecían cuidadosamente i con 
felicidad. Investigando la razón de 
esto, recorriendo hecho tras hecho 
en las diversas vidas, volviendo para 
atrás hacia la época en que las ense
ñanzas les fueron dadas, la causa se 
reveló por fin para mí i me fué con
firmada por la palabra de uno de 
nuestros Maestros.

Los Egos habían sido enseñados 
repetidas veces que era en los cuer
pos sutiles donde uno podría, con 
la práctica de las virtudes, sembrar 
la semilla que permitiese a estas vir
tudes espresarse en futuras vidas; i 
que dándose cuenta de esto podría 
uno con su voluntad desarrollar las 
calificaciones en ese sentido, i que el 
proceso era ayudado con la medita
ción sobre ellas Pero en e6e estado 
de progreso (22,600 años A. C.) lo 
mismo que en el presente, parece ha
ber sido necesario que las personas 
se dieran cuenta por esperiencia pro
pia de las verdades de la Lei, i el su
frimiento por que han pasado les 
ha ayudado a convencerse de que 
ésta no puede ser desobedecida. Só
lo desde entonces confían en sus pro 
pias fuerzas, vida tras vida. Pero 
hubieron algunos Egos que eran ya 
capaces de posesionarse al momento 
de la verdad i que aplicaron sus en
señanzas a la vida, i éstos natural
mente adelantaron mucho más rápi
damente, recibiendo ayudas i opor
tunidades especiales. «A los que tie
nen les será dado».

Siguiendo las vidas de los estu
diantes de la clase anterior, notamos 
a uno de ellos que iba firmemente a 
la cabeza de los demás por un cierto 
tiempo i de repente lo vimos caer 
para atrás en una considerable es- 
tensión, i esto al parecer sin causa 
alguna. Pero las investigaciones pro
baron que había habido un error en 
alguna parte de su conducta, i que 
el desarrollo había cojeado por un 
lado i la retrogresión para nivelarlo 
se había hecho necesaria, viéndose 
obligado el Ego a tomar encarnacio
nes en medio de las circunstancias 
requeridas (i a veces en medio de 
pueblo mui inferior) para aprender 
la lección que debería haber apren
dido mucho antes; pudo así adqui
rir la cualidad que le faltaba para 
hacer frente a las pruebas i exijen- 
cías especiales de alguna cercana 
encarnación.

( Continuará)

TEOSOFÍA
( Continuación)

¿I qué ocurrió entonces? Ahí an
tes que se hiciesen los más grandes 
descubrimientos, antes de las más 
recientes escavaciones, que han esta
blecido los hechos, otra voz murmu
raba ya; un mensaje de otra suerte 
había ya aparecido i declaraba tran 
quilamento: «Sí, los hechos son exac
tos; sólo los ignorantes pueden ne
garlos. La tierra encierra en su seno 
millares de otros hechos todavía más 
notables, millares de pruebas toda
vía más convincentes, millares de 
cosas todavía no descubiertas i que 
vendrán a confirmar la conclusión 
de que las relijiones tienen una sola 
i misma base i se fundan en una 
misma categoría de hechos. Pero si 
la mitolojía comparada está en lo 
verdadero en cuanto a los hechos 
que ella invoca, se equivoca en sus 
deducciones . Las deducciones no 
son un hecho, sino simplemente la 
idea que se forman los mitólogos 
del sentido de los hechos. Separad 
los hechos de la deducción, el error 
de la verdad i meditad en todos es 
tos indicios enterrados en la tierra, 
en todos los descubrimientos de un 

pasado resucitado, considerad i pro
clamad esta verdad: que todas las 
relijiones tienen una misma base, la 
cual es la Sabiduría Divina i no la 
ignorancia humana; que esta base 
está en la ciencia enseñada por los 
sabios, que no forman sino un solo 
cuerpo, el de los Guardianes espiri
tuales de la humanidad. Los hechos 
están allí; la deducción es falsa.»

Este mensaje ¿es verídico? Cómo 
podemos juzgarlo? En dónde está la 
evidencia? Hai un punto que no 
había notado el mundo relijioso has
ta que se declaró que no era indis
pensable el considerar la ignorancia 
humana como la raíz de todo. La 
evidencia es clara i simple: todos 
aquellos que deseen estudiar pueden 
saberlo. ¿Ha sacado el salvaje de su 
brutalidad, de su culto por los ído
los, de su fetiquismo, de su totemis
mo, ha sacado, digo, la idea de esta 
maravillosa Presencia universal en 
la cual cree de un modo oscuro hoi 
día i que declara ser una tradición 
del pasado?

¿Cómo de su cerebro estrecho, de 
su espíritu ignorante; cómo de su 
corazón cruel i sanguinario ha podi
do salir esta idea maravillosa de un 
Padre universal, de una Presencia 
universal que en su amor todo lo 
abraza?

¿Qué nos dice, no el salvaje sino 
la literatura del pasado; las literatu
ras de la China, de la Persia, de la 
India, del Ejipto, qué es lo que nos 
dicen? Ellas nos hablan de pensa
mientos profundos con los cuales 
ningún pensamiento moderno pue
de rivalizar en sublimidad. Tomad 
el «Clásico de la Pureza», tratado 
chino, i decidme si la China moder
na puede producir una joya espiri
tual i filosófica digna de 6er coloca
da al lado de aquella herencia que, 
dicen, proviene de la tan antigua 
Atlántida. Tomad las profundas doc
trinas de la India, los gloriosos Upa- 
nishads, i decidme ¿qué moderno es
critor, por grande que sea, podría 
escribirlos,—con aquella sublimidad 
i aquella profundidad de pensamien
to filosófico i con aquella magnifi
cencia de forma poética,—describir 
el Yo supremo i universal? Tomad 
los Gathas del Zoroastrianismo, por 
incompletos i fragmentarios que 
sean, i decidme si podéis leerlos sin 
sentir el soplo de una ciencia que 
ningún moderno puede igualar. To
mad el Libro de los Muertos, que 
lleva su nombre por estar escrito so
bre los despojos de los muertos de 
donde ha sido desenterrado en Ejip
to, i leed aquellas sublimes declara
ciones, aquella profunda filosofía, 
aquellas místicas advertencias, i de
cidme si en los escritos modernos 
encontráis muchos pensamientos co
mo aquellos. ¿La relijión se ha en
grandecido, ha progresado, se ha 
ennoblecido partiendo de las grose
ras imajinaciones del salvaje? ¿Es 
ésta la evidencia? ¿No es más bien 
más evidente que el HOMBRE DI
VINO que dió la doctrina, la dió a 
su máximum de elevación en un 
principio i aquellos que la siguieron 
la rebajaron en vez de elevarla, i 
debido a su ignorancia ulterior la 
hicieron confusa en vez de aclararla?

Yo apelo a la literatura de un 
mundo respecto a cuya facha no hai 
la menor duda entre los eruditos; 
apelo a los Upanishads, aun colo
cándolos en la mezquina época re
ciente que los orientalistas occiden
tales les asignan; apelo a los Gathas 
del Zoroastrianismo; apelo a los frag
mentos desenterrados del pasado i 
desafío al mundo moderno: ¿qué sa
biduría puede él colocar igualando a 
aquélla? Ahí vosotros tenéis muchos 
hechos, podéis decirnos muchas co
sas con respecto al mundo esterior, 
podéis esplicarnos gran parte de ios 
fenómenos en medio de los cuales 
vivimos; ¿pero dónde está vuestra 
ciencia de lo divino, dónde está 
vuestra ciencia de las alturas de la 
moralidad i de las profundidades del 
pensamiento filosófico? Vuestros li
bros son un juego de niños con res
pecto al pensamiento de los Anti
guos, una habladuría de niños con 
respecto a las palabras de los Salva
dores de la raza humana.

En moral, los autores de las más 
elevadas obras—si las hai, los «Data 
of Ethics» por ejemplo, tomando uno 
de nuestros más grandes escritores 

modernos,—¿pueden ser compara
dos a la enseñanza moral deBuddha, 
i puede el mundo encontrar en ellos 
la inspiración necesaria para vivir 
noblemente, influencia que las pala1 
bias de Buddha han ejercido duran* 
te más de 2,000 años?

La evidencia es aplastadora. Toda 
relijión debe remontar hasta su Fun
dador para encontrar sus doctrinas 
más elevadas. El arzobispo de hoi 
día ¿puede rivalizar con la enseñan
za del Cristo? El Mulvi musulmán 
actual ¿puede rivalizar con la ense
ñanza del Gran Profeta árabe? El 
Mobed zoroastriano ¿puede encon
trar palabras cuya moralidad iguale 
a aquella que penetra lá antigua li
teratura de su relijión? ¿Donde está 
el Brahmán moderno capaz de ha
blar como hablaron Shri Krishna i 
Ramachandra, o darnos la noble mo- 
ral que encontramos en la antigua 
literatura? Yo apelo a la historia 
contra la imajiuación, a los hechos 
contra las fantasías occidentales i 
desafío a contradecirme a cualquie
ra que haya estudiado; declaro evi- 
dente la prueba de que la SABIDU
RIA DIVINA es la base de todas 
las relijiones i que ha sido preciso 
la imajiuación enfermiza de los mi
tólogos para considerar a la igno
rancia como la raíz de todo aquello- 
que ha hecho heroico al hombre, de 
todo aquello que lo ha ennoblecido 
en la vida i consolado en la muerte, 
de aquello que ha conducido al már
tir a la hoguera, pues el héroe tiene 
una muerte feliz, i de todo aquello 
que ha hecho la felicidad i la gloria 
del SANTO i la sabiduría del SA
BIO.

Sería más cuerdo que los mitólo
gos guardasen silencio ante una an
tigüedad con la cual ellos no pueden 
rivalizar, i ante la enseñanza de loe 
GUARDIANES DIVINOS de la 
humanidad a los cuales ningún’ pig-' 
meo moderno es digno de desatar 
las correas de sus zapatos.

La raíz de toda relijión es la SA
BIDURIA DIVINA.

( Continuará)

La Filosofía Esotérica 
de la india

ron
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VI

La Reencarnación
Continuemos el estudio de la Re

encarnación.
Hemos visto ya que la Naturaleza 

se divide i subdivide de continuo 
hasta alcanzar, en el hombre indivi
dual, el máximum de la diferencia
ción; manifestándose, éste, en pri
mer término, en estado salvaje. Rós
tanos, ahora, ver cómo se desarrolla, 
a partir de dicho estado, i cuál es el 
final objetivo de su larga peregri
nación.

Permitid primero que repita, pa
ra fijar bien las ideas, que mientras 
el Manas superior, o cuerpo causal, 
na esté desarrollado, el hombre, co
mo tal, no existe. Vimos también 
que, desde el orijen de las cosas, el 
principio Divino se oculta progresi
vamente hasta producir la materia 
física, que constituye el estremo lí
mite de-su latencia. Después, cuan
do el elemento etéreo rasga su velo 
i so hace aparente, nace el reino ve- 
jetal. El principio astral, o Káma,- 
libre a su vez, da marjen al reino 
animal, en cuyos tipos superiores 
inician al fin su desarrollo los jér- 
menes de la actividad mental (el in
telecto o Mafias inferior).

En este momento 6e produce un 
fenómeno digno de nota. Cuando, 
por ejemplo, dos cargas eléctricas 
contrarias, se aproximan gradual
mente una a otra, llega un instante 
en el que, vencida la resistencia del 
medio, brilla la chispa, i las dos car
gas se combinan. Lo mismo sucede 
cuando, en el curso de su evolución, 
el polo de la vida animal alcanza su 
límite más elevado, merced al des 
pertar del Manas inferior; descien
de, entonces, del plano Búddhico,



una corriente espiritual, i su conjun
ción. con el referido Manas, produ- 
XM» L* Tl^a, . .
vw «<a v voto t»( ti 6Ü-

perior, o cwerpo causal del Hombre.
En el instante mismo de su apari

ción, el cuerpo causal lió es, por de
cirlo así, más que un jermen: el jer- 
men de la individualidad; factible, 
con lodo, de ser observado por un 
clarividente de orden superior. En 
todo caso, el hombre primitivo no 
es consciente en dicho plano: el cuer
po c; usal será para él, aun por mu
cho tiempo, la trama invisible i des
conocida a beneficio de la cual se irá 
desarrollando el tejido de 6us exis
tencias. El, de por sí, continúa sien
do, esencialmente, un animal: al 
principio su conciencia trabaja por 
entr ro en la rejión astral, el plano 
de los deseos, de las pasiones, de la 
con¡ upiscencia. Muévese tan sólo 
para satisfacer sus necesidades, i a 
can-a de esos movimientos instinti
vos. tropieza a cada paso con la na
turaleza esterior, sufriendo choques 
violentos: placeres propios del bruto, 
brutales dolores... ninguna otra co
sa, ciertamente, puede determinarle 
a obrar. Su cuerpo astral procura 
atenuar los choques, los sufrimien
tos que esperimenta; adáptase por 
grados a las reacciones de lo estenio, 
i de esta suerte se desarrolla, en el 
hombre, el principio kámico. Hasta 
aquí, pues, tiene mui limitado nú 
mero de ideas. Escasamente recuer
da. algún día, lo que le aconteció 
en la víspera; i casi sin noción al
guna del pasado, apenas si tiene idea 
del porvenir. I en tanto que satisfa
ce sus apetitos, poco ni mucho se 
inquieta por el mañana: contento i 
satisfecho, dormita pesadamente, o 
bien se entrega a los placeres bestia
les. De vez en cuando, el hambre i 
la sed, le advierten imperiosamente 
la necesidad en que se llalla de sa
tisfacerlas, i cada vez que se repiten 
dichas sensaciones, surje con lenti
tud, en su cerebro, la idea de haber 
comido antes, así como también la 
de que, con ello, hubo de saciar su 
apetito: esa recordación sirve de es
tímulo a su actividad, i se lanza otra 
vez en busca de alimentos.

i'or lo que se refiere al mental, di- 
che se está que progresa con lenti
tud: dos o tres ideas, que el hombre 
compara entre sí, forman poco más 
o menos su bagaje intelectual. De 
esto modo se va desarrollando en él, 
paulatinamente, una mentalidad de 
¡as más rudimentarias. Pues bien: 
en esos primeros días de su existen
cia, el hombre organiza por grados 
su (iierpo astral i su Manas inferior, 
i poco a poco se modifica también 
su cuerpo físico, con arreglo a las 
circunstancias. Entiéndase, sin em
baí go, que todo ese proceso se des
envuelve con estrema lentitud. 
Errante va el hombre i sin rumbo, 
por el mar de la vida, sin pensa
mientos que le dirijan, ni concepto 
alguno definido. ¿Cómo es dado, 
pues, esperar que progrese rápida
mente? La totalidad de su existencia 
terrenal discurre para reunir a lo 
sumo dos o tres ideas. Día tras día 
i noche tras noche, la lei de activi
dad i de reposo alternados lije su 
vida. Llega, después, la sazón en la 
cual finaliza el período activo de su 
ciclo, obedeciendo con t sto a la uni
versal lei de alternación. Suena, por 
último, la hora del descanso, i el 
hombre mu’ére. Como ya sabéis, la 
muerte consiste en la estracción del 
doble etéreo. Este último principio 
cb abandonado a su vez, permane
ciendo el hombre en el plano Astral, 
o Kamáloka, hasta tanto que se ago
tan sus actividades sensuales. Llega, 
después, el tiempo en que pasa a 
gozar de un reposo más profundo, 
en cuyo intervalo se desagrega tam
bién su cuerpo astral. Por consi
guiente , ha dejado ya, tras de sí, 
tres cuerpos. Ahora bien: si tuvo du
rante lá vida un pensamiento noble, 
cualquiera que sea éste, lo que re
sulta poco probable en dicho nivel 
evolutivo, le conserva como un va 
go i ecuerdo en su Manas inferior. 
Hállase, entonces, propiamente en 

cielo. Por último, el referido Ma
nas, todavía mui rudimentario, se 
disipa con rapidez, i entra el hom
bre en su lejítima morada, que se 
halla constituida por la rejión del 
Manas <arupa>, o Cielo superior. 
*'j8 aquél su verdadero sitio como sér

r
i humano; pero al llegar el hombre a 
j dicho eetodo, en Iqs comienzos de bu 
evolución, es deí todo inconsciente 
del mismo. Porque la conciencia, en 
cualquiera de sus planos, depende 
en absoluto de la actividad desple
gada en cada uno de ellos durante 
la vida; i en el individuo en cues
tión, su actividad en el plano del 
pensamiento abstracto puede decirse 
que es nula. Por lo tanto, no habien
do ejercitado el hombre primitivo, 
durante la vida, las actividades de 
su Manas superior, es del todo in
consciente en el plano del Universo 
que corresponde a dicho principio. 
En los reinos superiores del Cielo, 
permanece tan sólo en estado de 
jermen (1).

Semejante estado de inconciencia 
se prolonga por algún tiempo, hasta 
que vuelve a sonar, para el hombre, 
la hora en que se inicia de nuevo el 
período activo de su cielo individual. 
Manifiéstanse , entonces , algunos 
movimientos espontáneas, algunas 
vibraciones del cuerpo causal, que 
actuando poco a poco en la sustan
cia del plano Manásico inferior, for
man alrededor del sér un nuevo 
cuerpo mental. Este nuevo Manas 
intelectivo se forma con arreglo a 
la resultante del que fué suyo en la 
vida precedente, resultante que se 
conservó como facultad en el cuer
po causal, posteriormente a la dis
persión de la sustancia intelectual. 
Así es que, el nuevo Manas inferior, 
de ningún modo llegará a ser de 
un golpe el de un gran jenio; sino 
que será, sencillamente, a modo de 
árbol nacido de la semilla que fué 
sembrada en lo pasado. Estas activi
dades mentales, todavía mui rudi
mentarias, se trasmiten poco a poco 
al plano astral, o en otros términos, 
el sér. como actividad, pasa del rei
no del pensamiento al de los deseos, 
i forma para sí un nuevo cuerpo as
tral, con arreglo a lo que permiten 
las facultades que resultaron del pre
cedente. A seguida, es formado, por 
las fuerzas selectivas del Universo 
(o por sus ajentes), un molde etéreo, 
apropiado a las necesidades del in
dividuo; ese doble actúa en el seno 
de la madre, organizando allí la 
materia grosera que ha de constituir 
el cuerpo humano; i poco a poco, el 
Ego toma posesión de dicho cuerpo, 
mediante las envolturas manásica i 
astral (2).

( Continuará)

(1) Es preciso que nos demos 

cuenta exacta del hecho siguiente, 

esto es: que lo no principiado du

rante la vida, tampoco puede serlo 

después de la muerte. La idea de 

que para la muerte no existen ca

tegorías, yendo todos a reposar 

eternamente en una morada ideal, 

i en la que todos han de gozar 

de una misma felicidad, es un 

concepto cándidamente absurdo . 

Los crecimientos súbitos no se ha

llan en parte alguna del Universo: 

"Natura non facit saltus”. Cada par
te de nuestra propia naturaleza se 

desarrolla tan sólo a beneficio de 

lentas i pacientísimas actividades. 

El concepto igualitario de la muer

te, la “gran niveladora”, podrá 

parecer satisfactorio a las jentes 

que ven discurrir su vida comien

do, bebiendo i durmiendo. Esos 

tales corren grandísimo riesgo de 

llamarse a engaño, cuando logren 

alcanzar lá otra orilla.

(2) El alma del niño no entra 

en la total posesión de su cuerpo 

Hasta los siete años. Antes de esa 

edad, oye i ve muchas cosas que 

nosotros no percibimos. Pero cuan

do refiere injenuamente sus visio

nes, los padres le riñen para im

pedir que “mienta”; perdiendo así, 

por grados, el poder de observa

ción sobre el mundo trascendente 

de que se hallaba dotado.
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¡ VALPARAISO

¿La Teosofía contra 
el Espiritismo?

Hai que poner los puntos sobre 

las íes en esta debatida cuestión. 

Jamás el Espiritismo ha estado en 

pugna con la Teosofía, i tampoco 

la Teosofía con el Espiritismo. Lo 

que hai es otra cosa mui diversa. 

Digámoslo de una vez por todas i 

con toda franqueza. Son los espi

ritistas fanáticos e ignorantes los 

que han estado discutiendo esté

rilmente con los teosofistas ilustra

dos, i también los teosofistas faná

ticos e ignorantes los que han es

tado discutiendo estérilmente con 

espiritistas ilustrados. En suma. 

La discusión se ha entablado entre 

el fanatismo i la ignorancia de 

unos contra el sereno e ilustrado 

criterio de otros. ¿Qué tiene que 

ver, si un individuo dice un dispa

rate titulándose espiritista, la no

ble i bella doctrina de A. Kardec 

en una opinión sin autoridad al

guna e infundada? ¿Qué tiene que 

responder la Teosofía porque unos 

cuantos jóvenes inespertos hacen 

o dicen otros tantos disparates 

nombrando a Annie Besant o a 

Helena P. Blavatsky ?

Seguramente que un espiritista 

o un teosofista de verdad, no ha 

de ocuparse en atacar lo menos 

malo que hai en el mundo, lo que 

es una aproximación o un adelanto 

en la senda de la sabiduría.

No les corresponde ni a unos 

ni a otros la tarea de atacar a los 

que buscan un camino de progreso 

moral.

En un libro teosòfico se ha tra

tado el asunto con un espléndido 

ejemplo: Si la perfección humana 

consistiese en llegar a la cúspide 

de una montaña ¿quién se'-jpararía 

a discutir con otro para que to

mase éste o aquél camino, dejando 

que la inmensa multitud desorien

tada no atinase a adelantar un pa

so hacia arriba? Se cae de su peso. 

Lo importante sería subir i mostrar 

el camino más fácil de progreso a 

los más desorientados, a aquellos 

más necesitados de ayuda, i no a 

aquellos que por otras sendas, lenta 

pero efectivamente, fuesen ascen

diendo.

Así pues, sin devanarse los se

sos, para inquirir si tienen razón 

en esto o en lo otro, los espiritis

tas o los teosofistas, es más pru

dente i acertado hacer caso omiso 

ds tan nocivas discusiones i estu

diar, estudiar siempre, i principal

mente poner en práctica lo aprendido 
en dichos estudios.

Más vale un ejemplo que mil 

sermones.

Juan BALLESTEROS LARRAÍN.

MAREMAGHUM
Errata.—El M. S. T. autor de la 

Advertencia c\\\e encabeza la 
conferencia “Teosofía” en el 
número último, quiere que se 
lea CONCIENCIA SUPE
RIOR donde dice CIEN
CIA SUPERIOR, en la lí
nea 42 de la composición 
sangrada.

*
Dinero que busca dueño.—El Admi

nistrador de la Caja de Aho
rros de Antofagasta nos pide 
la publicación de lo siguiente:

Señor Editor: Murió en 1908 un 

obrero llamado Joaquín Vi vaneo, 

natural de San Felipe, soltero, de

jando un depósito de impe 'ancia 

en la Caja de Ahorros de Antofa

gasta i el primer Juzgado ha decla

rado yacente la herencia nombran

do curador.

Como ésta tiene conocimiento de 

que el extinto dejó dos sobrinos, 

cuyos nombres no conoce, ni sabe 

dónde viven, ruega a Ud. haga 

publicar estos datos en su impor

tante diario a fin de que lleguen a 

conocimiento de ellos.—Saluda a 

U. su Afmo. i SS.—El Administrador
*

Herencia mapunche. — Cuenta La. 
Estrella de San Javier que 

un individuo de Palgua reci
bió de su medico (un yerba
tero), la prescripción de dar
le una paliza a una vieja que 
le signó como bruja i causan
te de su enfermedad. El hom
bre cumplió tan a la letra la 
receta, que por poco manda 
a la otra vida a la pobre an
ciana. Es el cuento de siem
pre. Sin necesidad de que un 
médico se lo diga, muchísi
mos individuos se creen en
fermos de daño i consideran 
la brujería, los encantos, los 
demonios i los duendes como 
la cosa más natural. De aquí 
que ocurran con frecuencia 
hechos iguales al referido i 
que en otras partes, creemos, 
no se verificarían por falta de 
ambiente. La idea de atri
buir al daño las enfermeda
des desconocidas o incura
bles, comunísima entre el vul
go chileno, principalmente 
en los campos, es debida casi 
en absoluto entre nosotros a 
los araucanos, quienes, si mal 
no recordamos, creen que to
das las enfermedades'son pro
ducidas por los hechiceros.

*
‘Destellos’.—La Lojia «Destellos» 

de Antofagasta principió a 
publicar desde el pasado abril 
i con su mismo nombre, un 
periódico mensual de propa
ganda teosòfica. Ayer nues
tra mirada fué dirijida al Sur 
por la aparición de El Faro 
Teosofico; ahora es atraída 
hacia el Norte por el brillo 
de un nuevo fanal, o de otra 
luz para orientar al viajero 
terrestre. Enviamos nuestro 
saludo a la publicación nor
tina i a la floreciente Lojia 
que la trajo a la vida.

(Destellos se distribuye gratis. Direc
tor, Carlos M. Parrau. Casilla 789, 
Antofagasta.)

*
De obrero a obrero.—“En mi ca

rácter de obrero, ruego a las 
clases trabajadoras de mi país 
que no miren con frialdad 
apática a esta reforma uni
versal (refiérese a la Teoso
fía), pues ella conduce al más 
perfecto Comunismo tantas 
veces fracasado en Chile. . . ” 
(N. Orellana E. en el núm. 
3 de El Faro Teosofico de 
Talcahuano).

*
Relijión hindú.—En la 1.“ pájina 

de este número se principia 
el Curso Adelantado de lle 
lijión Hindú i de Etica, que 
se nos ha recomendado pu
blicar. Es éste un sustancioso 
libro, cargado de grandes en
señanzas, apropiado para le
erlo despacio i para meditar. 
Los términos sánscritos en 
que abunda deben dominar
se resueltamente; no habría 
modo de traducirlos ni aun
que se quisiera, pues los idio
mas modernos carecen de las 
p a 1 a bras eq ui vale n te s.

*
Entre las obras útiles que 

las Lojias pueden llevar a ca
bo, se cuenta la publicación 
de un periódico, o en su de
fecto, la fundación de un cen
tro de publicaciones. Esten
derà así la Lojia su radio de 
acción; llevará su influencia! 
con la palabra escrita a sitios j 

donde el eco de la palabra ha
blada no alcanza. El taller 
tipográfico que funcrona para-' 
difundirla Teosofía, seméje
se por su situación ventajosa, 
a una batería en ejercicio ac
tivo situada en un monte; di- 
ferénciase. sin embargo, déla 
última en que arroja metralla 
que no hiere, en que unifica 
lo que estaba dividido i en 
que derrama bienes allí don
de la otra arrasa. El periódi
co, por pequeño i humilde- 
que parezca, no dejará de ser, 
para muchísimos que reciban 
su contacto, la puerta de en
trada a otra Tierra con ho
rizontes más amplios.

NO SE DESCUIDE UD.
Los varios síntomas do una 

condición debilitada que toda 
persona reconoce en si misma, es 
una advertencia que por ningún 
concepto debería pasar desaper
cibida, pues do otra manera los 
gérmenes de enfermedad toma
rán incremento con gran peli
gro de fatales consecuencias. 
Los gérmenes de la tisis pue
den ser absorvidos por los pul
mones á cualquiera hora echan
do raíces y multiplicándose, á no 
ser que el sistema sea alimen
tado hasta cierto punto que le 
facilite resistir sus ataques. La 
PREPARACION de WAMPOLE 
que es tan sabrosa como la miel 
y contiene todos los principios 
nutritivos y curativos del Aceite 
de Hígado de Bacalao Puro, que 
extraemos directamente de los hí
gados frescos del bacalao, combi
nados con J arabe de Hipofosfitos 
Compuesto, Extractos de Malta y 
Cerezo Silvestre, fortifica el sis
tema contra todos los cambios de 
temperatura, que producen inva
riablemente Tos, Catarro, Asma, 
Gripa, Tisis y todas las enferme
dades emanadas por debilidad de 
los pulmones y constitución ra
quítica. Tomada á tiempo evi
ta la tisis; tomada á tiempo la 
cura. “El Sr. Profesor Bernardo 
Urueta, de la Botica Frizac en la 
Ciudad de México, dice: Por la 
presente tengo el gusto de parti
cipar á Uds. que he usado en mi 
hijo, enfermo de Mal de Pott y 
por indicación del Sr. Dr. Rafael 
La vista, la Preparación de Wam- 
pole, que Uds. preparan y además 
de que le ha hecho mucho bien, 
bu estómago la tolera muchísimo 
mejor que las otras preparacio
nes de aceito de hígado de baca
lao. Igual cosa ha pasado con 
algunos otros niños á quienes 
les he recomendado que usen la 
medicina de Uds.” Basta una 
botella para convencerse. Nadie 
sufre un desengaño con esta. 
Do venta en todas las Boticas.

AVISOS

POSESIÓN EFECTIVA

Por resolución de! Juzgado espe
dida con esta fecha, se ha concedido 
a don Ricardo, doña Mercedes, don- 
Pedro, doña Ana Luisa, Joña María 
i a doña Inés Montt Videla, la pose
sión efectiva de sus padres don Pudre 
Montt Pérez i de doña Ana Luisa 
Videla. — Casublanca, 18 de abril de 
1910.— Carlos Román V. 3

REMATE

Por resolución del Juzgado dicta
da con fecha de hoi, ee ha ordenad© 
vender en remate público un sitió 
ubicado en la calle del Róble de esta 
ciudad, perteneciente a los menores? 
don Rosendo, doña Rosa, doña Ame
lia i doña Herminia Cardero Vosa ¿ 
so ba fijado para lo subasta la una 
P. M. del día 30 del próximo mayo 
en la secretaría del Juzgado, donde 
pueden consultarse los antecedentes- 
— Carablanca, 30 de abril de 1910.-— 
Carlos Román V.
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Sus diferentes nombres. - Fuentes 
judías i cristianas. - Redacción 
del Korán. - Sus subdivisiones; 
poderes ocultos de sus versícu
los. - Esoterismo del Libro.

El Korán es para los mu
sulmanes, lo que el Tliorah 
(el Pentateuco) es para los 
judíos i el Evánjelio para los, 
cristianos; es decir, el libro 
por excelencia. Korán se de
riva del verbo árabe Karaa, 
leer, i significa lectura; pero 
Karaa. teniendo igualmente 
el sentido de recolectar, reu
nir, la acepción de recolec
tar es también plausible . 
Traduciéndose Alkorán por 
El Korán, debe de suprimir
se el artículo cuando se em
plea esta palabra, i no decir 
el Alkorán, como se hace con 
frecuencia. Otras palabras hai 
que sirven para designar el 
Korán: se le llama el For- 
kan, el Libro de la distin
ción; el Kital), el Libro (el 
equivalente del Biblio de los 
griegos); el “Dhikr”, la Ad
vertencia, etc. Desde la cre
ación del mundo ha sido sa
cado del Libro de los Decre
tos divinos , libro sagrado 
guardado en los cielos del 
cual Gabriel, uno de los án- 
jeles de la primera jerarquía, 
lo trajo versículo por versí
culo a Mohammed (escribo 
Mohammed i no Mahoma, 
que es una alteración cristia
na del nombre del Profeta) 
durante el espacio de 23 años. 
El Korán hablando al Pro 
feta espresa así los designios 
de Dios: “El te ha enviado 
en verdad el libro que con
firma las Escrituras que lo 
han precedido; El ha hecho 
descender el Pentateuco i el 
Evánjelio para servir de di
rección a los hombres. El ha 
hecho en fin descender ei li
bro de la Distinción” (Sura 
111, ver. 2). Este versículo al 
esponer netamente la misión 
del Korán, demuestra al mis
mo tiempo cómo los relatos 
de sus dos antecesores deben 
reflejarse en él; i en efecto, 
encuéntrense numerosas pa
jinas del Antiguo i del Nuevo 
Testamento, que tanto los 
judíos como los cristianos de
claran apócrifas a causa de 
las diferencias sensibles, no 
sólo en la redacción sino so
bre todo en la interpretación. 
Se ha acusado al mismo Mo
hammed de haberse hecho 
ayudar por tal o cual rabino 
trásfugo, o por tal o cual sa
cerdote renegado, que habría 
alterado el testo, ya por ig
norancia o por cualquiera 
otra causa (véase d’Herbelot, 
G Sale, et le Koran, pas- 
sim.). A esto yo respondo: 
en todos los tiempos como en 
todas las relijiones de nues
tro globo, se ha manifestado 
la revelación de los misterios 
de la Eterna Sabiduría. La 
Sabiduría es una e invariable, 
pero el débil entendimiento 

del hombre no percibe sino 
una parte, i aun cuando ciertos 
seres escepcionalmente evo
lucionados hayan adquirido 
la casi totalidad, no vemos 
sino la tradición del Maestro 
a los discípulos, i siendo ella 
oral, ha debido alterarse sen
siblemente la fórmula divina, 
atenuada todavía en el curso 
de los siglos, por la trasmi
sión escrita, la única a la cual 
la mayor parte de los seres 
se atienen hoi día. Estas con
sideraciones me han condu
cido desde largo tiempo a 
mirar los testos sagrados de 
cualquiera relijión que sean, 
como más o menos alejados 
de la verdad orijinal, i a es- 
traer de cada uno de ellos 
algo del camino que conduce 
al Saber.

Mohammed había así reci
bido versículo por versículo 
las enseñanzas divinas, sin 
orden i sin un lazo aparente 
entre ellos, i en este estado 
se les encontró a su muerte, 
trazados sobre hojas de pal
ma i sobre omóplatos i pieles 
de animales. En los primeros 
años del Islamismo el uso 
jeneral era el aprender de 
memoria los versículos del 
Libro, siendo la opinión que 
aquello que se fijaba en la 
memoria quedaba intacto , 
mientras que lo que es escri
to no está ya de antemano 
excento de alteración. Nume
rosos eran entonces aquellos 
que sabían de memoria el 
Korán i las principales tra
diciones,! llevaban el nombre 
de Hafedh (el que Retiene o 
Conservador). Poco a poco se 
relajó este celo; además, los 
Hafedhs amenazando desa
parecer bien pronto segados 
por la suerte de los combates, 
el califa Abu Bekr, suegro i 
sucesor de Mohammed, resol
vió dar una redacción defini
tiva a las hojas sueltas del 
Korán.

Este trabajo fué hecho sin 
preocuparse de la época de 
revelación de cada versículo, 
de suerte que el primer ver
sículo recibido se encuentra 
al fin de la obra, en el capítu
lo 96. Puede creerse que ¡os 
capítulos fueron clasificados 
aproximativamente en razón 
de su ostensión. Un ejemplar 
de esta compilación confiado 
a la guarda de Hafsah, hija 
de Ornar i una de las viudas 
del Profeta, debía servir de 
parangón. La precaución no 
filé vana, porque bajo el ca
lifato de Othman, las copias 
del Korán habían variado 
talmente que este príncipe las 
hizo quemar todas i reempla
zarlas por otras establecidas 
según el orijinal de Hafsah, 
revisado al efecto. Esta ver
sión fué siempre reprobada 
por los Schiitas, porque no 
se había tomado en cuenta el 
ejemplar de Alí, el único co
rrecto según ellos , Gomo 
quiera que sea , la edición 
de Othman, con ciertos reto
ques hechos por la política de 
los califas, es la que conoce- 

' mos en Francia, por la tra

ducción de Kasimirski, i es la 
que sigo en mis citas.

El Korán se compone de 
ciento catorce suras (capítu
los) deéstensión mui diferen
te; el segundo sura cuenta 
286 versículos, algunos de 
los últimos no tienen sino 3 
o 4. Salvo el noveno, todos 
los suras principian con la 
fórmula rogatoria : “ En el 
nombre de Dios clemente i 
misericordioso”, cono ida ya 
del lector. Se le atribuyen 
virtudes sobrenaturales, di
ciendo que Moisés i desús le 
dieron su milagroso pGler; se 
le llama Bismillah, de la pa
labra árabe con la cual prin
cipia i quienquiera que la re
pita, será feliz en esta vida i 
en la otra. La Májia es lla
mada Ciencia del nombre de 
Dios (Niebuhr, “Descripción 
de la Arabia”, tomo i). A. la 
cabeza de cada sura se en
cuentra un título bastante 
alejado a veces del objeto tra
tado, como aquel de 1t Vaca, 
título del segundo sura; se 
esplica según sé dice porque 
trata de este animal ( ver. 63 
i siguientes) . Yo admitiría 
más bien en semejarte caso, 
una interpretación simbólica, 
por alusión a la cual! hid ali- 
mentadora de este sura, el 
más estenso como el más 
completo del Korán que él 
parece resumir. Sólo el pri
mer sura no tiene título, él 
es como el introito del Ko
rán, i por eso se le denomi
na “fatihat”; se le llama ade
más, la madre del Libro, por
que se cree que contiene toda 
la sustancia; es una plegaria 
dotada de virtudes maravillo
sas que se recita con frecuen
cia?; basta leerla una sola vez 
con la piedad necesaria para 
estar al abrigo de toda suerte 
de ílajelos. El primer sura no 
es el único al cual se al i huyen 
poderes ocultos: los < os últi
mos, por ejemplo, so > pode
rosos talismanes contra los 
manejos de los brujos , los 
cuales son numerosos en el 
país del Islam.

Lo que acabo de describir, 
me ha hecho mirar una pro
fusión de documentos, los 
unos de Maslema, los otros de 
Albouni, etc. Hai allí todos 
los materiales de un libro 
sobre la Majia i la Adivina
ción entre los árabes, majia 
divina i satánica, la de los 
Sufis i la de los bajos tau 
maturgos: la astrolojía , la 
onomancia, la nneirocricia, la 
alquimia, la quiromancia, la 
ciencia de las propiedades 
ocultas de las letras i de las 
cifras, el arte de los talisma
nes, los espejos i las copas 
májicas, los utensilios com
pletos de los magos negros i 
qué se yo qué más. Un día 
talvez yo haga este libro, si 
Dios lo permite, como dicen, 
los musulmanes.

Muchos suras, ya sea en el 
título o a la cabeza del pri
mer versículo tienen iniciales 
cuyo significado Kasimirski 
declara no poder darlo. Estas 
letras pertenecen al sistema

místico del Gefr, i más parti
cularmente aquí al simbolis
mo de las palabras OM o 
AUM de las relijiones de la 
ludia. (La lectura de cada 
versículo del Korán equivale, 
a 10 buenas acciones; la for
mula A. L. M. colocada a la 
cabeza de varios suras equi
vale ella sola a 30, contando 
cada letra por una palabra.)

Se Ira visto que el Korán 
encierra las múltiples ense
ñanzas de la fe, del culto, de 
la moral i del derecho. Al 
mismo tiempo que llama a la 
adoración, ordena la caridad, 
castiga el robo, la intempe
rancia, la fornicación, el adul
terio; prohíbe el uso del vi
no, del juego, la usura i la 
violencia.

En todo esto se cierne el 
misterioso soplo de lo Alto: 
“Hemos ya propuesto a los 
hombres en este Korán toda 
clase de parábolas a fio de 
que reflexionen”, dice el sura 
XXXIX, vers. 28. El sura 
II habla de las cosas secretas; 
el XVII afirma también el 
esoterismo de las pajinas del 
Libro: “. . .. sólo hai un pe
queño número de entre vos
otros que.está en posesión de 
la ciencia” (vers. 87), i el 
V quita toda duda si queda 
alguna, sobre el esoterismo: 
“Oh vosotros que creéis, no 
nos interroguéis nada sobre 
las cosas que si os fueran des
cubiertas podrían dañaros. . . 
Antes que vosotros hubieron 
hombres que quisieron cono
cerlas; su conocimiento los ha 
hecho infieles” (vers. 101). 
He aquí mostrado a los es
cépticos cómo debe enten
derse el Korán; mas esto no 
es todo; cada versículo tiene 
en el puro dialecto Koreiscita 
de su orijen , un carácter 
mantrásico absoluto: la reci
tación debe ser sin ninguna 
falta i conforme a las reglas 
de la psalrnodia a fin de 
guardar al lenguaje su pureza 
integral. Un órgano vibrante 
i puro es indispensable al lec
tor público. El poeta Sadi al 
oír a uno cuya voz era me
diocre, le hizo esta observa
ción: “Si tú lees el Korán de 
este medo, destruyes el brillo 
del Is' imismo” (Gulistán o 
el Parque florido, IV).

Después del Korán, la más 
alta autoridad para los orto- 
dojos es \&Kunna, conjunto 
de tradiciones atribuidas sea 
al Profeta, sea a los prime
ros califas, o asimismo a los 
doctores reputados; el testi
monio de estos últimos no es 
aceptado sin reserva por Abu 
Anifah. La compilación más 
célebre de las tradiciones es 
aquella de Abu Abdallah 
Mohammed, de Bokharah, o 
más corrientemente Bokhari.

A no dudarlo, la fe es el 
atributo característico del 
Islamismo; sin embargo, esta 
fe lio subordina sin reserva 
la razón del hombre. Alí. qui
so que la relijión estuviese 
de acuerdo con la razón i que 
estuviese apoyada en el estu
dio de la Naturaleza. Esta 

gran idea ha ciertamente co
bijado el proverbio árabe ci
tado por Volney: “Aquel que 
esperimenta acrecienta sus 
luces; aquel que cree aumen
ta sus errores” (G. F. Vol
ney, “El Alfabeto europeo 
aplicado a las lenguas asiá
ticas”).
(Traducido del francés por un M. S. 

T., del libro El Islamismo i su 
enseñanza esotérica.)

LO QUE SE SIENTE AL

En la revista Hidóo Spi- 
ritual M'agazine viene la si
guiente narración hecha por 
el reverendo J. J. Kane, que 
fue capitán del ejército du
rante treinta años. Kane por 
tres'veces fuédeclarado muer
to por ios médicos, i perma
neció cerca de 24 horas en un 
féretro , sin dar señales de 
vida. He aquí como’refiere 
sus sensaciones:

Me hallaba perfectamente cons

ciente de cuánto me rodeaba, i a me

dida que mis fuerzas se debibiiita- 

ban, sentía robustecerse mi poder 

mental. En mi cerebro reconocía yo 

clarísimamente la distinción entre el 

alma i el cuerpo, i me sentía como 

invadido por una sustancia etérea... 

Mi debilidad aumentaba por mo

mentos; la respiración se hacía difí

cil; el pulso era a cada instante irre

gular. Mi conciencia, no obstante, 

continuaba siempre clara i penetran

te, i comprendía que se aproximaba 

mi última hora...........Un instante des

pués sentí que mi espíritu se halla

ba libre i que «yo» permanecía al 

lado de mi cuerpo, que acababa de 

ser declarado muerto por los médi

cos i ayudantes que me habían asis

tido en la enfermedad. «Está todo 

acabado; está muerto...» oí que de

cían. I me cerraron los ojos. Decla

ro que el acto de morir fué el episo

dio más délicioso de mi vida i que 

no disfruté nunca tan gratas emo

ciones, ni sensaciones más placen

teras.
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